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Los profundos cambios globales asociados 

a la crisis sanitaria, social y económica, 

producto del nuevo coronavirus COVID-19 

(Du et al., 2020; Estalella, Zabalegui, & 

Guerra, 2020; Huang et al., 2020), han puesto 

de manifiesto  las barreras a la innovación  en 

los sistemas de salud, justificados en débiles 

conocimientos y procesos tecnológicos, 

incertidumbre y rechazo de las personas a la 

modificación en los patrones de rutina, 

revelando en términos generales aversión al 

cambio (García-Alegría & Gómez-Huelgas, 

2020), sin embargo demostrando la imperiosa 

necesidad de una rápida capacidad de 

respuesta frente a estos cambios emergentes o 

súbitos, en un entorno altamente turbulento 

(Burnes, 2005; Sandoval Duque, 2014). 

De esta manera se conciben al aprendizaje 

y conocimiento como ejes centrales frente a  

la incertidumbre de los tiempos actuales, 

configurando de esta manera la inserción de 

las empresas a un entorno globalizado y 

competitivo, caracterizado por la economía 

del conocimiento, que conlleva a la 

transformación de los procesos, actualización 

y formación del capital humano, en el que se 

consideran tanto las fortalezas de las personas 

como de los repositorios organizacionales de 

los grupos de interés (León Santiesteban & 

Larrañaga Núñez, 2019).  

En tal sentido Choo (1999), plantea que el 

aprendizaje surge cuando los miembros del 

ente social reaccionan a los cambios externos, 

a través de la identificación y corrección de 

errores, modificando estrategias para la 

sobrevivencia, Gómez Romero, Villarreal 

Solís, & Villarreal Solís (2015) y Yeung, 

Ulrich, Nason, & Glinow (2000) identifican 

que la ausencia de reacción frente a los 

cambios y dinámicas de un entorno volátil, 

compromete el futuro de las organizaciones. 

Es así como, el aprendizaje individual se 

constituye en la base del aprendizaje 

organizacional para la creación de 

conocimiento, con el propósito de adaptación 

o transformación a las situaciones cambiantes 

del entorno (Castaneda y Rios, 2007).     

En este contexto, las organizaciones que 

desarrollan un mayor número de actividades, 

encaminadas a la generación de  

conocimiento de forma interna y externa, a 

priori, alcanzan niveles mayores de resultado, 

debido a la posibilidad de un alto y variado 

acceso de conocimientos estratégicos, 

suscitando el aprendizaje en su talento 

humano e implementando procesos de 

innovación de forma continua, a diferencia 

de organizaciones cuyos progresos en este 

aspecto son mínimos (Donate Manzanares & 

Guadamillas Gómez, 2008). Por tanto, la 

gestión del conocimiento se entiende, como 

la capacidad de una organización para 
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posibilitar la generación de valor, en el 

sentido que esta no crea conocimiento por sí 

misma, requiriendo del aporte individual de 

cada miembro, con el uso de herramientas 

que lo soportan, lo que provee las habilidades 

necesarias a partir de su integración (Grant, 

1996a; Martín Armario, Rastrollo Horrillo, & 

González Robles, 2009). Para Grant, (1996b) 

y Spender (1996) la gestión del conocimiento 

se consolida como un proceso organizativo de 

activos intelectuales con la intención de 

alcanzar objetivos estratégicos.  

Es así que, la transferencia se constituye en 

la base fundamental de la gestión del 

conocimiento, al vincular a las personas 

poseedoras de este con el ambiente 

organizacional, en donde adquiere valor 

económico y competitivo (Hendriks, 1999). 

Entonces, como actividad generadora de 

valor, la transferencia deviene de cambios 

como el desarrollo de nuevos procesos, ideas 

y rutinas, razón por la que se considera 

crucial en la sustentación de la ventaja 

competitiva (Máynez Guaderrama, 2016, p. 

668).  

Al respecto y con la revolución de las 

tecnologías de la información y 

comunicación, se han hecho evidentes 

transformaciones en los procesos de 

representación, organización, registro y 

acceso al conocimiento. Dentro de este 

contexto tecnológico la red digital, 

establecida como un sistema de información 

abierto, en el que existe interacción y 

publicación de documentación de numerosos 

individuos para procesos relacionados con 

ingreso y actualización del conocimiento, 

puede generar saturación informativa y 

sobrecarga al sistema digital (Luna González, 

2015). 

En una sociedad moderna hiperconectada, 

con un dramático incremento en el uso de 

redes sociales, información inexacta, o aún 

falsa, el control de la información es más 

desafiante, con el agravante que, a menudo, la 

información exagerada o engañosa exacerba 

las ansiedades ya existentes y deriva en 

pánico colectivo y brotes sicológicos 

(Echeverri, 2020, p. 76). 

Castells afirma que sí la información y el 

conocimiento se encuentran dispuestos en la 

red, sin contar con los elementos y 

capacidades suficientes, provocan una 

divisoria entre lo tecnológico y digital, 

denotando de esta manera la pertinencia de 

identificar la localización de la información, 

su procesamiento y su transformación en 

conocimiento. Es así que, a pesar del 

indiscutible crecimiento de la conectividad, 

esta divisoria digital, entendida como la 

disponibilidad y calidad de los equipos y los 

servicios asociados, generan dependencia a 

factores externos a los usuarios, provocando 

en algunos casos desigualdad tecnológica y 

por ende, social y cultural (Alcalá Casillas, 

2017). 

En este sentido, se entiende a la 

conectividad como los equipos físicos 

necesarios para acceder a la infraestructura de 

tecnologías de la información y 

comunicación, a través de estrategias de 

promoción y programas centralizados en el 

reforzamiento de confianza y seguridad en el 

manejo tecnológico (Garcia Alonso, Caldas, 

Davila, & Thoene, 2020). 

Para el caso, en América Latina persisten 

factores que afectan la conectividad en 

términos de calidad, teledensidad (cantidad 

de líneas móviles y de banda ancha por 

centenar de habitantes) y tarifas, entre las que 

se aducen ausencia en el desarrollo de 
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economías de escala en relación a países 

avanzados, mayores costos concernientes al 

distanciamiento a la conexión requerida para 

el acceso a internet global, costos adicionales 

e innecesarios de transmisión y precios altos 

consecuencia del alojamiento foráneo del 

contenido regional (Jordán, Galperin, & 

Peres, 2013). 

Se evidencia también que, por 

consecuencia de los decretos de 

confinamiento en los países, asociados a la 

pandemia global del Covid-19, se obliga a 

instituciones de diferentes sectores de la 

economía a la adaptación a entornos virtuales 

generando desigualdad en términos de 

conectividad. Según cifras de la Cepal, más 

del 67% de la población de esta región utilizó 

internet en el 2019, asimismo y aunque 

persiste la penetración de la banda ancha, el 

incremento de tecnologías digitales puede 

agravar las desigualdades de acceso entre los 

diferentes grupos de ingresos y acceso (Forbes 

Staff, 2020). 

Sin embargo, no se puede desconocer que, 

por las circunstancias recientes, las 

organizaciones deben desarrollar una 

significativa dependencia a los entornos 

digitales, en tanto ejecutan procesos en línea, 

con las ventajas que disponen de las 

tecnologías de la información y las 

telecomunicaciones, que de ausencia de su 

empleo relegarían a estas, disipando 

oportunidades de inserción en los mercados. 

De esta manera los procesos empresariales 

deben adaptarse de modo significativo a una 

mayor dependencia de las tecnologías de la 

información y comunicación, provocando 

para la gestión empresarial el desarrollo de 

competencias de liderazgo en entornos 

virtuales de manera efectiva y de 

competencia intercultural, dado la necesaria 

comprensión de diferentes culturas y las 

sinergias que deben coexistir entre las mismas  

(Esguerra y Contreras, 2016). 

Finalmente y como conclusión, la 

generación de conocimiento a nivel 

organizacional procede del fortalecimiento y 

relevancia del capital humano, en tanto, es su 

principal fuente de creación de valor en lo 

que a esta respecta, no obstante también es 

significativo el hecho que a partir de la 

revolución de las tecnologías de la 

información y telecomunicaciones, es 

imperativo que este conocimiento para las 

organizaciones sea trasladado a procesos en la 

red digital, aunque en términos generales y 

para el caso de América Latina, la situación de 

conectividad es desafiante como 

consecuencia de la ausencia de 

infraestructura tecnológica que posibilite el 

desarrollo de una mayor gama de mercados y 

la incertidumbre que hoy en día vive el 

planeta a causa de la pandemia, que a todas 

luces evidencia la rapidez de respuesta ante 

los desafiantes cambios de la humanidad. 
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